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Introducción. 


Empezamos nuestra oración con la petición con la que P. Eladio iniciaba su oración a la virgen: “Que la Virgen y San José nos lleven de la mano y no paren  ni descansen hasta ponernos en la presencia de su Hijo, alcanzándonos la gracia de ser viva y prefecta imagen  y semejanza suya para gloria y honra de Dios Uno y Trino”. 

Canto: Pág.58, nº 18. Los cielos y la tierra en ti se encontrarán. 

Vamos a contemplar en la oración de esta  mañana la acción de la Trinidad en tres momentos de la vida de María. 

1.- La acción del Padre en María.  (Nacimiento de Jesús)
Jn.3, 16: “Porque tanto amó Dios al mundo que dio a su Hijo único, para que todo el que crea en él tenga vida eterna”

El Nacimiento de Jesús sucedió de la siguiente manera: “Sucedió que por aquellos días salió un edicto de César Augusto ordenando que se empadronase todo el mundo. Subió también José desde Galilea, de la ciudad de Nazaret, a Judea, a la ciudad de David, que se llama Belén, por ser él de la casa y familia de David, [5]para empadronarse con María, su esposa, que estaba encinta. [6]Y sucedió que, mientras ellos estaban allí, se le cumplieron los días del alumbramiento, [7]y dio a luz a su hijo primogénito, le envolvió en pañales y le acostó en un pesebre, porque no tenían sitio en el alojamiento. Lc.2,1.4-7

Oración: “Oh, María , madre nuestra, Benditas seas por todas las generaciones! ¡Bendita seas pues en tu vientre puro se hizo hombre el Hijo de Dios! ¡Bendita seas porque has traído a la tierra la alegría de los cielos, el sol de misericordia, el Salvador de las almas y el gran mediador entre Dios y los hombres! ¡Bendita tú, pues tú sola le agradaste, tú sola le cautivaste, tú sola le enamoraste, tú sola llenaste su corazón!”  (P.E, 820,2)

Canto: Bendita tú entre las mujeres. 

2.- María en la vida del Hijo.
· María es la primera discípula, aquella que escuchó la Palabra de Dios y la hizo vida. 

· Acompañó a su Hijo, vivió con él, creyó plenamente en la Salvación que ofrecía. 

· Acercó a su Hijo  las necesidades reales de los hombres: “no tienen vino”. 
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Canto: como la llama le da vida a la antorcha. Pag. 61, nº37.

Hoy  pedimos a María que interceda por nosotros ante su Hijo y le presentamos nuestras Comunidades. (Se nombran)
Tú sabes María lo que necesitamos, nos ponemos en tus manos y pedimos que como tú seamos mediadores de la gracia de Dios. 

3.- María inundada por el Espíritu Santo. 

Canto: Ven Espíritu de Dios. Pág.54, nº7

Lectura: Todos ellos perseveraban en la oración, con un mismo espíritu en compañía de algunas mujeres, de María, la madre de Jesús, y de sus hermanos. Al llegar el día de Pentecostés, estaban todos reunidos en un mismo lugar. [2]De repente vino del cielo un ruido como el de una ráfaga de viento impetuoso, que llenó toda la casa en la que se encontraban. [3]Se les aparecieron unas lenguas como de fuego que se repartieron y se posaron sobre cada uno de ellos; [4]quedaron todos llenos del Espíritu Santo y se pusieron a hablar en otras lenguas, según el Espíritu les concedía expresarse. Hch.1, 14.2, 1-4
· Igual que el Espíritu Santo vino sobre María y los apóstoles, hoy Dios nos regala su Espíritu que será nuestra fuerza en nuestra Galilea particular. 

· Ese Espíritu que da vida a todo, nos renueva y nos hace testigos de la Resurrección. 

· Concédenos el don de: piedad, sabiduría, inteligencia, consejo, fortaleza, ciencia, Temor de Dios. 

Oración final: 

En nombre y para gloria de la Santísima Trinidad que te ha querido Madre de Dios y de la humanidad.

Conocedoras de nuestra pequeñez, pero confiadas en tu ayuda materna nos ponemos en tus manos, oh María. Para caminar contigo, para trabajar contigo, para llevar a cumplimiento cada día tu compromiso de amor y de servicio a los hermanos. 


Con tu luminosidad de fe, con tu evangélico testimonio de vida, con aquella fuerza de amor con que tú amabas a todos como a hijos. 


También nosotros abrazamos a todos en tu corazón transformado para ellos, con la gracia del Espíritu Santo; que  nuestra vida y cada una de nuestras acciones sean un acto de amor y de ofrenda, prolongando en nosotros tu maternidad de gracia. 


Concédenos, Madre, un profundo conocimiento de ti, sumérgenos en tu fecundo silencio, danos tu humildad y disponibilidad al Señor y tu delicado servicio a los hermanos. 

Canto: Estrella y camino. Pág.55, nº 2.
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